
T
ras el desborde del río Rojo en 1997, que
dejó pérdidas por más de US$ 3.500
millones en Estados Unidos (EE.UU.), las

ciudades de Fargo y Moorhead decidieron
poner fin a esta situación y hoy, casi tres déca-
das después, impulsan un icónico proyecto de
adaptación al cambio climático: Fargo-Moorhe-
ad Area Diversion, un canal antiinundaciones
de 48 kilómetros que desviará el exceso de
caudal.

“El río Rojo del Norte, frontera
entre Dakota del Norte y Minne-
sota, alcanzó o superó el nivel de
inundación casi todos los años
en las últimas décadas. En 2009,
el río estableció un récord de
inundación y la comunidad estu-
vo al borde de un gran desastre.
Los actores comunitarios se
unieron y desarrollaron una
solución innovadora que se
convirtió en el proyecto de des-
vío del área Fargo-Moorhead”,
explica Jason Benson, director
ejecutivo de The Metro Flood Diversion Autho-
rity (MFDA), entidad de Dakota del Norte que
supervisa la obra.

El proyecto, valorado en US$ 3.200 millones,
considera habilitar desvíos del río, acueductos,
entradas de drenaje, así como cruces viales y
ferroviarios especialmente diseñados para
activarse cuando los ríos crezcan más allá de
su nivel seguro (ver mapa).

“Protegerá de inundaciones catastróficas a
unas 260.000 personas, junto con miles de
viviendas y negocios. Un impacto secundario
probablemente sea la llegada de más empre-
sas y familias a la zona, una vez que desaparez-
ca el riesgo de inundaciones”, asegura Ben-
son.

La iniciativa fue concebida para ser diseñada
y construida por el Cuerpo de Ingenieros del
Ejército de EE.UU.; sin embargo, por su magni-
tud y la necesidad de completarlo en un plazo
más acotado, se optó por ejecutarla bajo un
modelo de asociación público-privada. 

De esta forma, en 2021, el sistema antiinun-
daciones fue adjudicado al consorcio Red River
Valley Alliance, liderado por Acciona e integra-
do por Shikun & Binui USA y North American
Construction Group. Los trabajos, iniciados en
agosto de 2022, hoy presentan un avance total
de 65%. El diseño está prácticamente finaliza-
do, con un grado de avance del 98%.

“Entre los principales hitos a la fecha está la
excavación de 35 millones de yardas cúbicas
(casi 27 millones de m3) de un total previsto de
45 millones, la finalización del canal de salida,
la apertura al tráfico de dos puentes y la ejecu-
ción de seis entradas de drenaje. Los trabajos

de reubicación de servicios públicos ya supe-
ran el 75%. A pesar de la complejidad técnica
y logística del proyecto, el equipo mantiene un
buen ritmo de ejecución, afrontando con efica-
cia los retos del terreno, la climatología y el
cronograma”, indica Aurelio Rodríguez, project
manager del consorcio encargado del diseño y
construcción de esta obra.

El también ejecutivo de Acciona añade que
los próximos pasos se centran en completar 17
puentes, finalizar las siete entradas de drenaje
pendientes y avanzar en las estructuras defini-

tivas de los acueductos que
permitirán desviar el curso del
río al canal cuando se necesi-
te. “Diseñar infraestructuras
resilientes al cambio climático
implica una complejidad añadi-
da. Hay que tener en cuenta
fenómenos extremos, requeri-
mientos técnicos adicionales,
planificación a largo plazo con
retrasos y conflictos contrac-
tuales, y el cumplimiento de
estándares de sostenibilidad;
sin embargo, el resultado es

una infraestructura más duradera, más eficien-
te y preparada para el futuro”, agrega Rodrí-
guez.

SOSTENIBILIDAD

Luke Chenery, director ejecutivo de Red
River Valley Alliance, destaca los aspectos de
sostenibilidad en la construcción de la obra.
Sin duda, uno de los más innovadores son los
acueductos para desviar los ríos hacia el canal
antiinundaciones pues, para evitar su congela-
miento debido a las condiciones de frío extre-
mo en el norte de EE.UU. y permitir siempre
el desplazamiento de los peces, los acueduc-
tos tendrán un sistema de calefacción único
en el mundo. Asimismo, se han implementa-
do prácticas de construcción eficientes para
minimizar el consumo de materiales, emisio-
nes y combustible en maquinaria pesada.

“Se usa aceite vegetal hidrogenado en
lugar de diésel en algunas maquinarias; tam-
bién acero inoxidable; asimismo, los pavimen-
tos fueron diseñados para una vida útil de 20
años, optimizando las renovaciones dentro
del período de operación. Además, en lugar
de tierra, los terraplenes de los puentes son
construidos con bloques ligeros de geofoam
de alta resistencia a la compresión, lo que los
hace perfectos para soportar tráfico y estrés
repetido”, sostiene el director ejecutivo de
Red River Valley Alliance.

Por su parte, Rodríguez resalta el desarrollo
de iniciativas complementarias como progra-
mas educativos y actividades que fomentan la
cultura.

INNOVACIÓN PÚBLICO-PRIVADA:

Este canal antiinundaciones ilustra cómo planificar obras que, en lugar de resignarse a los daños, anticipan escenarios extremos y
salvan vidas. Un modelo que cobra cada vez más relevancia en un mundo donde la brecha entre pérdidas y recursos para

enfrentarlas aumenta.

Hasta ahora, se ha excavado el equivalente a más de 10.000 piscinas olímpicas.

“SOSTENIBILIDAD Y NEGOCIOS”, PRESENTADO POR ACCIONA

Fargo-Moorhead, la megainfraestructura de
EE.UU. que redefine la prevención 

ante desastres climáticos

S egún la Oficina de Naciones
Unidas para la Reducción del
Riesgo de Desastres (UNDRR,

por sus siglas en inglés), la mayoría de
los países de América Latina y el
Caribe priorizan los recursos para
reparar los daños provocados por
eventos climáticos extremos más que
para fortalecer la prevención.

Amit Prothi, director general de
Coalition for Disaster Resilient Infras-
tructure (CDRI), asegura que la clave
de la infraestructura resiliente es
justamente que se construye para su
uso diario, pero está diseñada para
soportar eventos extremos, garanti-
zando la continuidad de servicios
como electricidad, agua, atención
sanitaria, transporte y comunicación
durante y después de los desastres.

“A largo plazo, este enfoque mini-

miza las interrupciones, reduce los
costos de recuperación, y protege
vidas y medios de subsistencia”,
asegura.

Según datos del Servicio Nacional
de Geología y Minería (Sernageomin),
entre 1985 y 2020, Chile registró
pérdidas por desastres naturales que
ascienden a US$ 33.200 millones, un
promedio anual de US$
950 millones y, aunque ya
existen infraestructuras
diseñadas para gestionar
estos riesgos —como el
parque inundable Víctor
Jara o el proyecto La
Hondonada en Cerro
Navia—, se requiere dar
un paso más para robus-
tecer obras que se acti-
ven ante eventos extre-

ción acaba de comenzar, considera un
canal de conducción y una laguna para
acumular aguas lluvias; mientras que,
para mitigar el riesgo de aluviones,
recientemente instalaron mallas
dinámicas en quebradas de Lo Barne-
chea y San José de Maipo.

“En Antofagasta finalizaron las
obras de control aluvional en la prime-
ra etapa de la Quebrada de Bonilla,
que forman parte de AdaptaClima,
iniciativa ejecutada por el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) que marca un hito en diseños
resilientes. Otro ejemplo es el embal-
se Zapallar, actualmente en licitación
en la Región de Ñuble, que considera
un volumen de control de crecidas,
permitiendo regular parte del caudal
del río que llega a las zonas pobladas”,
puntualiza Mery.

miento de los recursos hídricos y, a la
vez, generar infraestructura de uso
mixto, con fines hidráulicos, por una
parte, y de generación de áreas ver-
des y zonas de recreación, por otra.
Añade que similar objetivo se ha
logrado con el desarrollo de parques
fluviales en grandes cauces que cru-
zan zonas urbanas. Lo mismo pasa

con los embalses, dice,
pues los últimos diseños
consideran parte del volu-
men de almacenamiento
para el control de crecidas
en los ríos donde se empla-
zan y el apoyo en emergen-
cias, como el control de
incendios.

La cuarta etapa del par-
que inundable Víctor Jara
en Santiago, cuya construc-

mos.
María Loreto Mery, directora nacio-

nal de Obras Hidráulicas del MOP,
señala que los parques inundables y
los estanques subterráneos en zonas
urbanas buscan controlar inundacio-
nes mediante la conducción, retención
y/o infiltración de aguas lluvias, con lo
cual se busca un mejor aprovecha-

INFRAESTRUCTURA RESILIENTE:
Un informe de la ONU advierte que en la región menos del 1% de la
asistencia oficial al desarrollo se dirige a la reducción de riesgos de desastre.¿Qué pasa en Chile?

65%
DE AVANCE 
TIENEN LOS 
TRABAJOS 
DE LA OBRA.

US$ 33.200
MILLONES PERDIÓ CHILE ENTRE 1985 Y

2020 POR DESASTRES NATURALES.
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